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El Paleozoico medio de las Sierras Australes bonaeren­
ses, según es sabido, es en general magro en contenido pa­
leontológico. Los restos más antiguos de la sucesión eo a meso 
paleozoica, confinados en las capas subdevónicas, estarían re­
presentados por fragmentos de un solo Spiriferido en medio 
de areniscas y otros depósitos del llamado grupo de Trooa- 
dero, lo cual puede indicar en principio una edad postcám­
brica a predevónica (Harrington, 1947). Frente a este aspecto, 
Eeodevónicq local es, con todo, de mayor riqueza fisilífera en 
relación.

Hasta donde han llegado los resultados de las investigacio­
nes estratigráficas locales, los fósiles del Devónico inferior de 
esta estructura corresponden a contados géneros de especies no 
siempre de segura determinación, pertenecientes a formas de 
braquiópodos de pequeño porte. Tales vestigios tampoco lian 
significado mayormente en una labor de intento para corre­
laciones prolijas y menos para eventuales distinciones de .ni­
veles dentro de la formación sedimentaria en que se han des­
cubierto desde medio siglo atrás a esta parte, razón por la 
cual complexivamente se los lia indicado como propios de un 
solo conjunto sedimentario. No obstante, es Harrington el au­
tor que dedujo con acierto el hecho de que cuanto menos, a 
do?» horizontes habría que referir la posición de los aludidos 
elementos íaunísticos, en base a la ubicación relativa de las



localidades descubiertas por Keidel al Norte de las Vertien­
tes y las otras de data posterior. El mismo autor ha dejado 
señalado a la vez la asociación de los braquiópodos devónicos 
de este ambiente que están encerrados en los estratos del gru­
po de Lolén, el de situación más alta de la serie mesopaleozoica 
local. La misma está formada por moldes y escasos restos de 
Cryptonella baini Sharpe, Schuchertella (Schuchertella agaz- 
zisi?) y otros de Spirifer sp. Ha declinado Harrington la po­
sibilidad de agregar a su lista alguna forma que pueda asig­
narse a Leptocoelia flabellites. Esta especie fue anotada pre­
ventivamente en aq’uel nivel de posición más alta, en el Eo- 
devónico vecino al sector surcado en el flanco oriental de la 
sierra de la Ventana por el arroyo del Loro.

La revisión, en lo posible minuciosa, practicada en lo i úl­
timos años sobre la agrupación de capas del conjunto de Lo­
lén entre la estancia Las Vertientes y el viejo Club Hotel, 
nos lia permitido conocer con nuevos pormenores el desarro­
llo de niveles fosilíferos. Estos son de identificación costosa 
en el terreno por el estado de alteración tectónica y meteo- 
rización, en parte, de los sedimentos. Mas, como fuere, un 
nuevo horizonte con vestigios de braquiópodos puede ahora 
mencionarse a los efectos de ampliar el examen comparado 
de las facies fosilíferas tan peculiares como monótonos del De­
vónico del Sudoeste bonaerense.

La labor de Keidel en 1910, seguida por' la de Beder y 
Collet en 1911, Schiller en 1919, este geólogo y Keidel en 
1926, Schiller nuevamente en 1928 y Harrington antes de 
1947, determinó sucesivamente el hallazgo de re ■•tos de esta 
faúnula en sedimentos infradevónicos en el tramo de sierra 
que se extiende desde Abra del Chaco en el Norte, al cerro 
Colorado en el Sur. Este es el tramo de montaña de unos 
20 km de extensión en su rumbo que se abarca entre las la­
titudes correspondientes a los cerros de la Ventana y Na- 
postá, hacia el naciente. En este sector, buena parte de los 
hallazgos figuran en la proximidad del ex Club Hotel, donde 
precisamente ha podido establecerse la presencia de un nue­
vo horizonte de composición fosilífera, cuyo análisis y acaso 
significado estratigráfico es el objeto de esta exposición.
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inmediatamente al Oeste del área que ocupan las anti­
guas instalaciones del mencionado establecimiento las capas 
eodevónicas afloran hacia el poniente con aumento progresi­
vo de su cota. La parte más baja del relieve coincide con el 
espacio contiguo al alambrado divisorio local y se compone 
de una sucesión uniforme de sedimentos de grano fino. Ma­
sas de areniscas, areniscas esquistosas, subarcosas y esquito 
areniscoso, en parte algo micáceos, predominan indistinta­
mente en el lugar. Estos depósitos presentan color de con­
junto amarillento, gris amarillento a verdoso o castaño. Son 
éstas las características litológicas que denota el grupo de Lo- 
lén en el área mencionada y en otras de la comarca colin­
dante.

En el conjunto de referencia lian sido encontrados dos 
niveles fisolíferos marinos del Eodevónico. El primero de es­
tos niveles corresponde a aquel de posición inferior, gene­
ralmente admitida sobre la base de la sucesión del grupo de 
Lolén y dista unos 75 m del límite estratigráfico fijado entre 
los sedimentos de dicho grupo con las capas del grupo de 
Providencia. El segundo nivel fosilífero de este sector. en cam­
bio, asoma unos 75 m por encima del nivel anterior y puede 
reconocerse en la faja sedimentaria que aflora no bien se 
traspone el alambrado ya señalado en el linde occidental 
del aludido Club Hotel.

En uno y otro nivel y acorde con lo precedentemente re­
ferido sólo se advierte una manifiesta litología similar. Y la 
semejanza es aún más evidente al tomar en consideración el 
material procedente de los depósitos fosilíferos contenidos en 
las mismas. Sin excepción en medio de las masas de arenis­
cas v esquistos los restos de organismos fósiles configuran úni­
camente formas de molde interno. Por lo común muestran 
acentuado aplastamiento, a pesar de lo cual la porción um- 
bonal suele conservarse caracterizando la estructura morfoló­
gica de las piezas. En ciertos casos se obtienen con algún cui­
dado moldes ehteros que reproducen la figura oval, algo alar­
gada, de estos braquiópodos. Por lo general, en multitud los 
moldes de estos invertebrados marinos integran bancos oom-
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pactos que directamente se revelan a la observación por de­
notar el singular aspecto de brecha eonquillar cementada por 
matrix areniscosa.

En el nivel inferior suelen faltar los moldes fosilíferos y es 
entonces cuando las oquedades dejadas por los mismos se ven 
rellenas de un tapiz o detrito limonítieo de tono castaño os­
curo en superficie que por contrastar con el sedimento de 
caja orienta el proceso de su identificación. El nivel inferior 
no es muy rico en moldes conservados y éstos, por otra parte, 
se ven dispersos en medio de un sedimento compactado y su­
perficialmente meteorizado. El espesor de este banco es de 
unos 15 cm, pero algunos fragmentos de moldes aunque muy 
limitadamente están dispersos por encima y por debajo del 
mismo. A través de los datos proporcionados por Schiller (1930 ) 
es notorio que hiladas de capas fosilíferas que corresponden 
a este nivel inferior tendrían manifiesta extensión sobre el 
rumbo desde el lugar que se describe, en dirección al Norte 
hasta el puesto del Chaco y arroyo Lolén.

El segundo nivel se observa con mejores características 
geológicas en cuanto se refiere en general a potencia y con­
tenido paleontológico. La superficie de su afloramiento es a 
trechos llamativa porque está tapizada ricamente por lenticas 
de moldes enteros o seccionados de braquiópodos de la aso­
ciación eodevónica. Además, su potencia llega a unos 60 cm y 
está integrada por areniscas y esquito arenoso con algo de 
mica, en todo lo cual se ofrece una marcada tonalidad verde 
amarillenta a grisácea. Dada la naturaleza y granulometría 
del sedimento por lo demás compactado, diagenéticamente, 
no se observa sobre su superficie mayor rastro de alteración y 
faltan por lo común las oquedades de relleno. Los moldes es­
tán mejor conservados en este banco que puede considerarse 
equivalente del nivel reconocido por Schiller en 1928, al Sud­
este del cerro Colorado (Schiller, 1930). Hacia Las Vertien­
tes, los estratos del grupo de Lolén están en gran parte ocul­
tos bajo depósitos de acarreo moderno. Aunque menor cubier­
tos en dirección opuesta no puede establecerse completamente 
su extensión aflorante, que debe alcanzar hacia el Sur la lati-



7

lucí, del cerro Tres Picos conforme a la distribución de las lo­
calidades íosilíf eras conocidas de antiguo en el sector meridio­
nal de afloramientos de capas del grupo de Lolén.

A esos dos niveles fosilíferos lia de seguir hacia arriba 
mpiel que, con caracteres semejantes, corresponde al lugar del 
descubrimiento efectuado por Keidel en 1910 sobre el arroyo 
del Loro, al Norte de la estancia Las Vertientes. Este hori­
zonte está situado a unos 200 m por encima del límite infe­
rior de este grupo eodevónico y parece representar el más 
alto de los niveles fosilíferos comprobados en el grupo de Lo­
lén. Keidel localizó a la sazón otro depósito al Nornoroeste 
del ex Club Hotel y de acuerdo con la respectiva cartografía 
geológico existente (Schiller, 1930, pág. 3) cabría correlacio­
narlo con el segundo nivel consignado en este escrito. Sin em­
bargo, es de mayor importancia destacar de este autor su 
-aludido descubrimiento sobre la margen izquierda del arroyo 
del Loro por cuanto separado éste de los anteriores configu­
raría el nivel de menor edad entre los de naturaleza fosilífera 
del Devónico inferior de las Sierras Australes.

En principio, puede establecerse que son varios los nive­
les u horizontes fosilíferos que se intercalan en los estratos 
mesopaleozoicos de la sierra de la Ventana. Los dos de posi­
ción estratigráfica más inferior están claramente determina­
dos al poniente del ex Club Hotel. El tercero de estos nive­
les es aceptado conforme a los datos geológicos disponibles.

Los aludidos horizontes fosilíferos del grupo de Lolén es­
tán situados respecto de su base en los niveles 75, 150 y 200 
m, respectivamente, lo que fuera hace tiempo ratificado por 
los trabajos geológicos de Andreis, también en el área del 
Club Hotel hacia el Norte (Andreis, 1961). De acuerdo con 
otros datos del mismo autor (1962), habría en el grupo de 
Lolén del abra del Chaco un cuatro nivel de invertebrados 
marinos de una asociación semejante a la que se mencionara 
en el presente escrito para la parte alta del Eodevónico local,
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Participan estos horizontes fosilíferos de una sedimentación 
monotemática propia de una génesis de facies neríticas muy 
estables desde el punto de vista litológico. En cierto modo, esto 
sugiere la idea de que el fenómeno directriz no sea sino la rei­
teración de episodios de una sola biofacies recurrente en el 
área formacional eodevónica de esta porción de las sierras 
Australes, lo que coincidiría con el carácter indifereneiado y 

uniformidad de los componentes de la faúnula respectiva»
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